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LA SACRAMENT ALIDAD DE LA IGLESIA 

SEGUN LOS TEOLOGOS ACfUALES 

CRahner, Semmelrolh, Schillebeeckx) 

En Jos primeros años del Cristianismo. Cuando la presencia histórica 
del Verbo hecho carne hacía estremecer a los hombres por su reciente pro
ximidad. Cuando Ios nuevos cristianos casi alcanzaban la figura del Hombre
Dios a través de las palabras y la mirada brillante de emoción de quienes 
afirmaban: yo :lo escuché, yo lo ví, mis manos lo palpar<m ... En ese en
tonces era distinto eif ser cristiano: las realidades sobrenaturales penetra
han la vida humana saturándola de divinicLad. El cristiano, elevado a la 
intimidad de la vida divina, estaba al tanto de los misterios que la cons
tituyen: conocía la Trinidad personal de Dios no como enunciado teoló
gico sino corno la fealidad en Ia cual estaba ahora sumido. El cristiano. 
consciente de la ;frensfonnación a que había sido sometido, comprendía 
el sentido transitorio de su vivencia terrena y aguardaba con ansiedad la 
muerte por la cual entraría en ·plena posesión de la. vida de Dios. La T eo-
logía no ella un escaso conocer a Dios: era vivir11o. . 

En nuestros tiempos ocurre algo parecido: lo sobrenatural inunda ta~
bién la vida de los nuevos cristianos. Conscientes ellos de Ia nueva reali
dad a [a cual se lel! ha dado acceso. viven primordialmente la vida divina 
y su vivencia terrena se subordina lógicamente a ella. A pesar de la dis
tancia temporal. la presencia .del Verbo encarnado los conmueve hasta las 
lágrimas y los hace vibrar oon las más intensas ,emociones reli~osas. Re
latos de este comportamiento de los nuevos . cristiJanos nos illegan desde las 
Misiones. A los mismos misioneros les producen estos hechos el impacto 
de un descubrimiento maravilioso. A nosotros nos impresionan por par·~
cemos casi increíble que puedan suceder en nuestro mundo moderno. 

La misma admiración que. esta novedad nos produce, está proclamando 
su ·ausencia en nuestro ambiente· tradicionalmente cristiano. Efectivamente: 
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la religión ·entre nuestros cristianos .tradicionales se ha convertido en una 
asignatura más del Bachil~erato, de hecho menos trascendental que las ma
temáticas, las ciencias naturales o la literatura. Se considera cristiano d 
que asiste a determinadas prácticas cultu&les y respeta más o menos al
gunas normas de moralidad que los pueblos civilizados, debido a su civili
zación, no. necesaria~ente a su reiligión, suelen apreciar como básicas para 
mantener la estructura de la sociedad. Pero vivir las sublimes realidades 
:teológicas sobrenaturales,. CQnocerlas siquiera con profundidad semejante a 
la que se obtiene con respecto a otros tem~s. eso lo juzga ·el .laico de nues
tros países cristianos como de. exclusiva. competencia de los sacerdotes y re
ligiosos, específicamente a~ Jos considerad~~ como "santos", que para ellos 
son sinónimo de plena desadaptación a la vida moderna. 

Este hecho incontrovertible ha sacudido ,a.f Concilio. De ahí que su 
finalidad haya sido poner al día la Iglesia. Se ha pretendido interpretdr 
esto· solamente como un adaptarse a l~s tiempos modernos que se . traduce 
en ~el empleo de los adeilantos técnicos· ·para el apostolado, y en el empeño 
por desbaratar posiciones anquilosadas · frente a ·determinados problemas. 
Pero tal modernización .de la Iglesia no puede .lograr· por sí sola que los 
cristianos tradicionales tomen concienCÍiill de su naturaleza sobrenatural. y 
que la vivan; Afortunadamente eil ponerse al día de la Iglesia consiste ante 
tocio en obtener que los criStianos. conozcan y vivan lo que. son. Este es el 
sentido y orientación de la· Constitución Conciliar sobre la Iglesia. 

La Teología tiene q~e situarse, e~tonces, en este contexto actual. Por 
con~iguiente, no puede l¡lnzarse a una acción exter~a que por muy mo
dem~ o técnica que. sea no va a convertir a nuestr~s cristianos en verda
deros cristianos. La Teología de hoy tiene que profundizar más que nunca 
en el esludio de .las .rea.Jidades sobrenaturales del Cristianismo. SO:lo tal 
estudio científico suministrado a los cristianos les permitirá tomar conciencia 
de su realidad y vivirla consecuentemente. 

Pero. el estudio profu~do d~ · 1~ Teología n~. significa una sistematiza
ción anquilosada. Precisamente un esquematismo producto de bai sistema
tizaci6n, puede ser acusado co~ una . de ,fas. causas de Ia desvitalización 
de. nuestro Cristianismo. Los teólogos actuales se . van desprendiendo del 
formalismo pa.ralizador d~ otras épocas. L~s magníficas realidades sobre
naturales. de nuestr~ religión se enfocan hoy dinámicamente hasta integrar
las en. Ia vida misma de quien . las estudia .. 

Una. de· estas realidades sobre~atullales, enfocada por Tos teólogos di" 
la ·ª-ch,Ialiqad desde este. ángulo dinámico-vitail. son los Sacramentos. 

El &:specto de Sacramentología actual que presentamos a continuación. 
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está realizado en su parte de Teología especulativa. Damos por supuesta 
la parte de Teología positiva en que se 'apoya toda la estructura de especu
lación filosófico-teológica de ilos autores que desarrollan el tema de los Sa.
cramentos. 

Tratándose de Teología especulativa será indispensable hacer uso de 
la Filosofía. Aho11a bien, el pensador cristiano posee la RevelaciÓn. Em
pleando los datos que esta Ie ofrece, puede obtener legítimamente un co
nocimiento más exacto de ila naturaleza íntima del ser, ya que, como enseña 
el Concilio Vaticano l. "nuiia unquam ínter fidem et rationem vera dissensio 
esse potest. .. nec verum ve11a unquam co~tradicere". 

I. SIMBOLICA O FILOSOFICA DEL SIMBOLO 

Los teólogos modernos intentan desentrañar todo el contenido ence
rrado en la tradicional definición de Sacramento: signo sensible y eficaz 
de la gracia. 

Comienzan por penetrar en la comprensión del símbolo, pues todo sig
no sensible es símbolo. 

Siempre se ha considerado el símbolo como una realidad conoci4a que 
lleva al descubrimiento de otra menos conocida o desconocida por completo. 
El mecanismo que permite este paso de .lo evidente a lo ignoto suele basarse 
en la coincidencia de :las dos realidades en algo común 'a las dos. Pero su
cede que "toda realidad coincide en alguna forma con cada una ·de todas 
~as demás" (1). En consecuencia, "todo podría ser símbolo de todo", y 
tendríamos que el símbolo seríía siempre algo arbitrario: se establecería que 
una realidad es símbolo de otra, solamente por el hecho de ser es.ta más 
conocida para mí que Ia otra: pudiendo ir la dirección del símbolo en sen
tido contrario, es decir, que para otra persona, para la cual la segunda rea
lidad es más conocida que la primera, puede ser símbolo la realida.d que 
para mí es lo simbolizado. 

En otras pa.labnas, la dirección del símbolo "estaría determinada sola
mente por el punto de mira casual y extrínseco al estado mismo de las 
cosas, de un observador humano al que lo uno le queda más cercano que 
lo otro" (2). 

(1) RAHNER Karl, S.I., EserUÓS de Teologla. Taurus Ediciones, Madrid 1961. 
Tomo IV, p. 287. 

(2) Ibid. 
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Pero el símbolo debe ser una realidad que hace presente a otNt, no 
debido a la coincidencia de. las dos observada por un tercero, sino debido 
a que la naturaleza misma de cada reali<Lad sea simbólica, expresiva de por 
sí, y por tanto capaz intrínsecamente de expresar, de ser símbolo. Se trata, 
entonces, de establecer Ia naturaleza. óntica del símbolo, demostrar que este 
no es una simple relación mentail intencional sino una característica de la 
estructura fundamental del ser. 

Para que una realidad pueda· ser de naturaleza simbólica, intrínseca
mente expresiva, tiene que estar constituída dentro de sí misma al menos 
por dos elementos de los cuales uno sea expresión del otro. Toda entidad 
tendrá que ser, entonces, plural para poder ser simbólica por natura:leza. 

AhOM bien, la Filosofía tradicional nos ha enseñado que todo ser fi
ni-to es compuesto plural. Para comprender esta pluralidad intrins{'ca del 
ser finito, es preciso estudiarlo desde un nuevo punto de vista: como se
mejanza de Dios. . 

"En la suma simplicidad de Dios existe una dife~enciación verdadera 
y real -aunque soilo rel•ativa- de las personas y con ello, al m·enos en este 
sentido, una pluralidad" (3). De ahí se sigue que la "pluralidad divina in
tratrinitaria -que no dice imperfección ni debilidad. óntica- es el modelo 
del pluralismo en lo finito creado" ( 4). El ser fini.to es plurail porque imita 
la pluralidad divina intratrinitaria. 

Como en la Trinidad hay una realidad originaria de la cual procede 
la segunda. j>odemos establecer que en ila pluralidad del ser finito, las reali
dades constitutiV'IIJs de tal pluralidad no están "sencillamente una al lado 
de la otra y dotadas del mismo grado de originariedad" (5). 

A imitación de lo que ocurre en la Trinidad, en el ser finito "•lo plural 
viene de un "uno" radicalmente original en una relacióh de origen y su
cesión" cuando esta "unidad original se libra a una pluralidad y se dis~ 
grega e~ ella" ( 6) . 

En el ser finito aparecen entonces dos elementos: la unidad original 
y un cierto desdoblamiento suyo que viene •a ser una segunda realidad den
tro del mismo ser. Pero es evidente que esta segunda realidad coincide con 
la unidad ,original por ·cuanto es un desdoblamiento suyo. Consecuente-

(3) RAHNER Karl, S.I., op. cit., p. 289. 

(4) Ibid. (palabras del autor citado per.o eztraídas de un párrafo eztenao). 

(5) Ibid., p. 290. 

(6) Ibid., pp. 290-291. 
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mente puede afirmarse que esta segunda realidad es expresión de la unidad 
original porque coincide con eUa. 

En otras pa;labras: el segundo elemento de la pluralidad del ser finito 
"posee una coincidencia" con su unidad original "y con ello el carácter 
de expresión o símbolo" (7) de ella. 

Por tanto, "el ente es en sí mismo simbólico porque necesariamente 
se expresa a sí mismo" (8). 

Habiendo establecido así la naturaleza simbólica intrínseca del ser, 
se concluye que un ente puede ser símbolo de otro, no debido a la coinci
dencia de los dos observada desde fuera por un tercero, sino debido a que 
la naturaleza misma de cada ente es simbólica, expresiva de por sí, y, por 
consiguiente, capaz por sí misma de expresar, de ser símbolo. 

Con esto tenemos que símbolo es la expresión de una realidad por otra, 
posible gracias a la capacidad expresiva constitutiva del ser, y no precisa
mente a la observación de la coincidencia de dos realidades por un tercero; 
el símbolo no es una realidad puramente ment.al intencional. sino óntica. 

11. CRISTO, SACRAMENTO DE DIOS 

Con esta noción de símbolo por base, teólogos actuales desarrollan 
la Sacramentología partiendo de la Trinidad y concluyendo en los siete sig
nos sensibles y eficaces de la gracia que llamamos Sacramentos. V amos a 
seguir paso a paso el proceso intelectual de los 'autores. Esto nos permitirá 
comprender mejor toda la proyección del contenido teológico de la definición 

de Sacramento. 

l. El Verbo, símbolo de Dios. 

El ser finito es simbólico. En la Trinidad, a cuya semejanza está hecho 
el ser finito, debe haber un simbolismo intrínseco en d sentido explicado. 

Efectivamente, "el Logos es Ja Palabra del Padre, su imagen perfecta, 

su carácter, su des'tello, su autoexpresión". "El Logos es engendrado por 
el Padre como imagen y expresión del Padre". "Esto significa que el Logos, 
es el símbolo del Padre". "Justamente en el sentido que hemos dado a la 

(7) RAHNER Karl, S.I., op. cit., p. 291. 

(8) Ibid., p. 286. 
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palabra: el símbolo intrínseco y,· sin embargo, distinto del simbolizado, en 
quien el simbolizado se expresa a sí mismo" (9). 

Según esto, Dios mismo puede considerarse de naturaleza simbólica. 
Debido a esta capacidad expresiva intrínseca, Dios puede ser manifestativo 
de sí también para el mundo. 

En cierto sentido puede afirmarse que Dios na podra manifestarse al 
mundo sino gracias a su naturaleza simbólica. En otras palabr~s. Dios no 
podía .manifestarse al mundo sino por su símbolo, por su Hijo. Esto con· 
cuerda con Ias palabras de San Juan: "Todas las cosas fueron hechas por 
el Vcrbo y sin El nada fue hecho" (Jn. l. 3). 

En la Trinidad el· Padre pronuncia su Palabra eterna, expres1on de sí 
mismo. El Verbo ' "por su carácter de imagen del Padre en la intimidad de 
la realidad divina" (1 O), es . la manifestación intrínseca de Dios. El Verbo 
es símbolo dentro de la Trinidad. es la manifestación de Dios a sí mismo. . . . 

A:J manifestarse Dios al mundo, el Verbo seguirá siendo el símbolo ex
presivo de Dios. Gracias a su Verbo, a su símbolo, Dios es manifestativo. 
Gradas a su símbolo, Dios puede manifestarse al mundo. Dios se dice a 
sí mismo dentro de su Trinidad por su Palabra, al mundo también se dice, 
se expresa, por su símbolo, por su Palab11a. Esto lo aseguró. San Pablo: 
"Dios, que en los tiempos pasados muy fragmentaria y v.ariadamente había 
hablado a los padres por medio de los profetas. al fin de estos días nos ha
bló' a nosotros en Ia persona del Hijo, ( ... ) el cual es destello esple~do
roso de su gloria e impronta de su subst:ancia " (Heb. 1. 1-3). 

El primer pasa en el proceso sacramental de la Trinidad a los Sacra
mentos es el siguiente: el Verbo es símbolo de Dios. Es la expresión de 
la intimidad divina tanto para la manifestación intratrinitaria como para su 
manifestación "ad extra". 

2. BZ Verbo enotll'l'll!ldo, sadramento k Dios. 

El segundo paso de nuestro proceso penetra en e=l ámbito sicológico de 
la intercomunicación personaL De parte de Dios ya hemos vis•to que puede 
comunicar su intimidad personal gracias a que es simbólico en su natura
leza misma por ei·Verbo; más aún, que puede comunicar por el Verbo. 
símbolo suyo, esa intimidad divina "ad extra". Necesitamos saber cómo es-

(9) RAHNER Karl, S.I., op. cit., p. 301. 

(10) Ibid., p. 301. 
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tablecería Dios una comunicación interpersonal c0 n el hombre por medio 
de su Verbo. 

El hombre, alma y cuerpo, tiene una manera característica. de comuni
carse con sus semejantes. El hombre posee una intimidad espirituail, un se" 
creto íntimo vital. Cuando intenta descubrirlo a su semejante q intercam

biarlo con él. cuando pretende llegar al .campo íntimo de su· interlocutor o 
recibir de él un contacto espiritual. necesita pasar por la corporeidad. ·~Toda 
relación humana pasa por el aspecto corporal" ( 11). Por el cuerpo la per

sona humana se abre al ext~rior. Porque precisamente es el cúerPo la mu
ralla que ocUlta la interioridad personal. Por eso "el cuerpo revela y oculta 
al mismo tiempo el secreto de la interioridad del hoinbre" ( 12). El aspecto 
corporal hace accesible la intimidad del hombre a su semejante, aunque 
al misino tiempo la oculte. . 

Esto significa que eL cuerpo permite al hombre revelarse, pero que tal 
revelación depende de la libre volunt~d humana, pudiendo el hombre, si así 

lo desea, quedar encerrado dentro de sí gracias al muro protector que le 
ofrece su corporeidad .. La interioridad , no es evidente. La corporeidad la 
oculta y por eso, solo por medio de la corp()reidad puede el hombre des-
cubrirse a su semejante.. . 

Dios quería revelar al hombre su interioridad divina. La misma crea
ción, por su aspecto corporal servía a Dios para manifestarse al hombre; 
Y ·el hombre captó esa comunicación divina a través . de las creaturas y en
tabló un diálogo incipiente con su Creador . 

. De hecho la religión pagana no es otra· cosa que un intento de diáloeo 

con Dios que se expresa en sus creaturas materiales, y el hombre que a tra
vés de las mismas trata de responder. Esta religiosidad· natural por falta de 
una revelación especial de Dios. se convirtió en una mezcla de aspiradones 
religiosas :legítimas, de humanas debilidades, de proyeccione~ dogmáticas 
erradas y aun de contaminación diabólica. 

La revelación que Dios hace de su interioiidad a través de las cosas 

m~·teriales es una legítima revelación que el espíritu humano capta por me
dio también de su corporeidad. Pero allí todavía no hay un encuentro in

lerpersori.ai entre, Qios y el hombre, J)Orgu.e la materialidad rnúltiP.Ie de, las 
~osas por medio· de las cuales Dio~ se revela. ofu~ca y desvía el sentido· d'e 

<11> SCHILLEBEECKX E. H., O.P., Le Chrlst. saeremeat cle.la rencoatre de Dlea. 
Les Editions du Cerf, Parls 1964, p. 8. 

(12) SCHILLEBEECKX E. H., O.P., op. cit., p. 8. 
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captación del espíritu humano, l<ICostumbrado a expresarse y recibir la ex
presión de sus semejantes. por medio del cuerpo humano. 

Esta razón decidió a Dios a expresarse al hombre por medio del hom
bre: en su pueblo escogido habla Dios por los profetas y por la historia 
misma interpretada por ellos. Aquí el espíritu humano a través de su cuerpo, 
capta la interioridad divina manifestada también de una manera corporal 
por. el espíritu humano del profeta. 

Sin embargo, oompoco esto era suficiente para un encuentro interper
sonal entre Dios y el hombre, para un diálogo de Tú a tú sin intermediarios. 
Si Dios ·queria comunicar el secreto de su vida íntima al hombre. y enta
blar un diá:logo directo con él. necesitaba un cuerpo para manifestar la in
timidl<ld de su espíritu, porque a través del cuerpo es como el hombre r~cibe 
la exprt>sión del espírUu que pretende manifestársele. Entre humanos la co
municación interpersonal del espíritu se verifica por medio de la corporei
dad· humana. Solo un cuerpo podía hacer a Dios humanamente accesible 
al hombrt>. 

Dios decidió encarnarse, hacerse humano, tomar una corporeidad para 
expresar al hombre humanamente su intimidad divina. Podía intentar esta 
comunicación porque su naturaleza simbólica expresiva se lo permitía. Como 
era una ni•anifestación _de sí mismo lo que pretendía ofrecer al hombre, solo 
era necesario que se encarnara esa Persana de su Trinidad que era precisa~ 
mente su expresión. su símbolo. Al Verbo, símbolo dt> Dios, correspondía 
lomar una carporeidad y habría Yl<l una manifestación humana de Dios al 
hombre. Al encarnarse el Verbo, Dios comunicó su interioridad al hombre 
humanamente·. por una corporeidad. 

Pero la humanidad de Cristo no es un simple instrumento a través del 
cual Dios manifestó su interioridad al hombre en un diálogo interpersonal. 
.. La humanidad de Cristo existe por el ser del Logos" (13); por consiguiente, 
"la humanidad de Cristo es verdaderamente aparición del Logos mis
ma" (14), aparición corporal del símbolo del Padre. "La humanidad de 
Cristo es la •automanifestación del Logos" (15). "El Logos. como Hijo del 
Padre, es en su humanidad como tal. en toda verdad, e!l símbolo revelador 
-por ser el símbolo que hace presente Io revelado mismo- en que el Padre 
.se dice al mundo en ese Hijo" (16>. "El LogDS, como Verbo del p,adre en 

(13) RAHNER Karl, S.I., op. cit. 304. 

(14) Ibid., p. 304. 

(15) Ibid., p. 304. 

(16) Ibid., p. 305. 
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la abreviación de su ser humano, expresa al Padre y es su símb()lo, que Jo 
comunica al mundo" (17). 

Sin embargo téngase en cuenta que Dios no solamente habló a los 
hombres manifestándoles su interioridad divina. No solo comunicó Ia inti
midad de su propia vida al hombre de una manera intencional. es decir. 
entablando un diálogo verbal en el cual transmitía sus secretos. Hizo algo 
más; entregó realmente su propia vida al hombre, le confirió la gracia. 

En Ia locución interpersonal se comunica fa vida íntima pero solo in
tencionalmente, en una expresión verbal. La locución o manifestación de 
Dios al hombre fue tan intensa -digámoslo así-. que consistió en la en
trega de hecho, no solo verbal. de la vid.a divina al ser humano. Esta en
trega de la vida divina, de la gracia, fue la comunicación interpersonal que 
Dios estableció con el hombre. Por consiguiente. esta entrega d~ su intimi
dad al hombre debió seguir el mismo proceso que hemos delineado refirién-
donos a una manifestación de Dios al hombre. . 

Tenemos así que Dios se pudo dar al hombre porque por naturaleza 
es manifestativo. El Verbo es símbolo que expresa a Dios. El Verbo, corno 
símbolo expresivo de Dios, sigue ejerciendo esta función manifestativa en 
su corporeidad. Pero no es solo símbolo manifestativo sino símbolo-entrega 
real de Ia intimidad divina. 

Esto nos acerca mucho a la definición de Sacramento como signo sen
sible y eficaz de la grada. 

El Verbo es en la Trinidad símbolo manifestativo de Dios. En su hu
manidad sigue siendo símbolo manifestativo de Dios pero ahora con una 
corporeidad. que le permite la intercomunicación persona·l con el hombre. 
de una manera humana. El Verbo es así símbolo sensible manifeS'tativo ele 
Dios. Pero como la manifestación de Dios al hombre no ha consistido en 
un simple diálogo verbal sino en 1a entrega real de su vida divina, el Verbo 
es símbolo-entrega real de la intimidad vital divina al hombre. 

El Verbo encarnado realiza, por consiguiente, en sí mismo, la defini
ción de Sacramento porque es símbolo sensihile y eficaz de la · gre.cia al trans
mitir de hecho la vida divina al hombre precisamente como símbolo ma
nifestativo de Dios en una corporeidad. 

Conclusión: Cristo es Sacramento. El Sacramento por excelencia• El 
P:wtosacramento, el Sacramento Primordial. el Sacramento original. 

n 7> Ibid., p. a os. 
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Resumiendo los dos pasos que hemos dádo en el proceso sacramental: 
el Verbo es símbolo de Dios, expresión de J.a intimidad divina tanto para 
la. manifestación intratrinitaria como para su manifestación "ad extra". El 
Verbo encamado es el mismo símbolo de Dios en una corporeidad que !e 
permite cominiicar l•a intimidad divina al espíritu humano. Este segundo 
¡)aso traducido. a otra expresión significa que el Verbo encamado es Sacra~ 
mento de Dios por cuanto es símbolo sensib:le y eficaz portador de la vida 
divin~ al hombre¡ 

III. LA IGLESIA, SACRAMENTO DE DIOS 

Cristo es Sacramento. Es la encarnación o corporizaciOn del Verbo, 
símbolo-expresión y símbolo-entrega de. la .jntimidad vital divina. La sacra
mentalidad de Cristo es lo que en realidad .le. permite la i~tercomunicación 
humana con el hombre. Porque en la Trinidad Cristo es símbolo pero no 
es sacramento. En oambio en su encamación es símbolo sacramental. sím
bolo sensible y eficaz de la gracia. Cristo es Sacramento signifioa. que es 
símbolo encamado de Ia vida divina. entrega humana visible de la intimi
dad de Dios, que como Verbo expresa en l1111 Trinidad. 

El Verbo encamado es el Sacramento de Dios, la ~ntrega humana rll 
hombre de la intimidad vital divina. Pero el Verbo encarnado, una. vez rea
lizada esta entrega de la vida divina al hombre por la redención consuma
da en l•a cruz y la resurección, subió a los cielos. 

Esto volvió a plantear el problema de la comunicación interperson::tl 
de Di:os al hombre por la corporeidad, porque la' corpor~idad de Cris,to, pre
cisamellte lo :que constituía el elemento sensible de su sacrame~talidad, "h:1 
desaparecido de nuestro horizonte visible" (18). ''La comunicación ínter
personal de Dios co.n el hombr~ permanece ligada a la comunicación ínter
personal con el hombre Jesús". Sac11amento de Dios. Y "la corporeidad de 
Jesús ha desapare~ido de nuestra vista terrestre como medio directo de co
municación" (19). 

En otras palabras, Cristo, Sacramento de Dios, no puede ejercer su 
sacra~entalidad 'desde el momento en que subió a los cielos. Se ha conver
tido en un Sacramento intemporal. esto es, ausente del tiempo y, por consi
guiente, imposibilitado de obrar su función sacramental directamente con 
respecto a la humanidad posterior a su Ascensión. 

!18> SCHILLEBEECKX E. H., O.P., op. cit., p. 51. 

!19) Ibid. 
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El Verbo por su encarnación estableció .el diá.fogo de comunicación 
interpersonal entre Dios y d hombre . .Una vez glorificada la humanidad de 
Cristo, se hubiera vuelto· a romper el diálogo establecido por desaparecer 
del_ m1,1ndo visible la corporeidad de Cristo que permitía comunicar ··a:l hom
bre la· vida de Dios. En otr~s palabras ,el Verbo 'necesHaba una· prolonga
ción de su encarnación a través de los tiempos. Una prolongaciÓ~ de su 
humanidad: Una prolongación temporal .de su cuerpo "eternizado" por la 
glorificación. No un cuerpo físico porque él sigue conservándolo en la glo
ria; ni un cuerpo moral porque precisamente lo que hacia falta para su 
prolongación en el mismo tiempo era una entidad visible, perceptible, com~ 
parahle a su mismo cuerpo. 

Dios quiso ser en su Verbo encarnado Sacramento para el hombre, 
signo sensible y eficaz de la gracia. La glorificación del Verbo encarna·do 
interrumpía en el tiempo la sacramentalidad de Dios por cuanto el Verbo 
encarnado per:o substraído a la percepción sensible humana, suspendía su 
actu~ción de signo sensible y eficaz con respecto a los hombres, aunque 
permaneciera en su gloria en plena posesión de esta característica. No era 
igual su .sHuación un~; vez g-lorificado con. respecto a la situación previa 
a la encarnación. Ahora Dios y~ era Sacramento pata el homb:r:e, solo le 
faltab~ una manera d~ proyectar su sacramentalidad en el tiempO, una ma
nera de prolongar temporatmente su 'corporeidad eternizada. 

La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo. No es el mismo Cuerpo del 
Señor unido hipostáticamente a ·la Persona del Verbo. Es la prolongación 
en el tiempo de la humanidad glorificada y unida hipostátiéamente con el 
Verbo (20). 

Con la Igle~ia como prolongación de su corporeidad visible. Cristo 
puede proseguir su comunicación interpersonal. con el hombre. puede con
tinuar ~ntregándole su íntima vida divina. La Igle.$ia es la prolongación de 
la sacrame.ntalidad de Cristo. es I.a 111anera de proyectar su sacramentali
clad en el tiempo. 

Pero la Iglesia no es un instrumento temporal del cual se sirve el 
Verbo para obrar. La Iglesi~ es el Cuerpo~ de Cristo en todo el sentido de 
la palabra aunque conservando. la diferenci:a de no e~ lar unido . hipostática
~ente al Verbo como el Cuerpo físico de Jesucristo. La I~lesia es el Cuerp:> 
ele Cristo. De ig~al manera que l•a humánÚiad del· V~rb~. no es un simple 
instrumento que emplea Dios en su. obrar con respecto al hombre, sino que 
es el mismo Dios en cuanto. visibl~. ·~n manto perceptible a través de los 

(20) SEMMELROTH Otto, S.I., Lcr Iglesia como ~lo original, San Se· 
bastián 1963, p. 55. 
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tiempos. La Iglesia no es un disfraz de Dios como no lo es la humanidad 
de Cristo. Es Dios invisible en forma visible. La Iglesia como· Cuerpo de 
Cristo es la humanidad de Cristo prolongada históricamente (21). 

En resumen: la Iglesia es ·el mismo Verbo encarnado prolonpdo his
tóricamente en su sacramentalidad. La Iglesia es el Verbo Sacramento de 
Dios, es decir, el Verbo en cuanto visibilización de su función simbólica 
expresiva y dadora de la intimid,ad vital de Dios. 

Decíamos que el Verbo en la Trinidad es símbolo pero no Sacramento. 
Lo cual significa que la encarnación o corporización del Verbo es lo que 
le permHe ser Sacramento, signo sensible y eficaz de la gracia, símbolo
expresión y símbolo-entrega de la vida divina. 

La Iglesia es el Cuerpo de Cristo, es Ia corporización o encarnaoión 
del Verbo continuada temporalmente después de la Ascensión. Esto quiere 
decir que la lglesila es ·la prosecución de la sacramentalidad del Verbo. La 
Iglesia es Sacramento como lo es Cristo. por cuanto la Iglesia es el mismo 
Cristo no en un aspecto cualquiera sino precisamente en su aspecto de vi
sibilización, corporización del Verbo a través del tiempo. Es la prolongación 
de la SIS.cramentalidad del Verbo encarnado. Es la corporización. de la en
trega que hace el Verbo al hombre de la vida divina, continuada en el tiem
po después de la subida de Cristo a los cielos. 

Cristo es Sacramento. La Iglesia es Cristo. La Iglesia es Sacramento. 

Cristo es Sacramento significa que el Verbo símbolo expresivo y dador 
de la vida divina en la Trinidad se ha encarnado para rea:lizar esta ma
nifestación real de Dios ail hombre de una manera humana. 

La Iglesia es Cristo significa que l,a glorificación del Señor hacía in
visible Ia corporeidad del Verbo encamado. Que para continuar su fun
ción sacramental en el tiempo, Cristo dejó su Cuerpo Místico en la tierra. 
esto es, una prolongación temporal de su corporeidad. 

La Iglesia es Sacramento significa que ila esencia misma de la Iglesia, 
como acabamos de apreciar, es su sacramentalidad. Es decir: la función 
primordial de la Iglesia es la continuación histórica de lo que es el Verbo 
encarnado, el Sacmmento de Dios. El Verbo encarnado es la entrega hu
mana al hombre de la vida divina: el Verbo encarnado es el Sacr~mento 
de Dios. La Iglesia es Ia prolongación de la sac11amentalidad del Verbo, de 
la entrega humana de la vida divina a:l hombre. Por eso la naturaleza ~;:ons-

(21) Ibid., pp. SS-56. 
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titutiva de la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo es ser Sacramento de 
Dios como lo es Cristo. 

La Iglesia es el Cuerpo de Cristo no quiere deci!" que sea un elemento 
corporal-visible añadido a Cristo. Significa que es Cristo en cuanto cor
poral-visible, en cuanto Sacramento. 

Este es el tercer paso en el proceso saéramental que estamos tr.azando: 
la Iglesia es Sacramento de Dios. Los pasos anteriores eran: el Verbo es 
símbolo de Dios; el v~rbo encarnado es Sacramento de Dios. Ahora hemos 
llegado a la. condus.ión de que la Iglesia es Sacramento de Dios por ser 
la proiongación temporal de Cristo como Sacramento. 

IV. LOS SACRAMENTOS, MOMENTOS DE LA IGLESIA 

Hemos Uegado a descubrir que la esencia de la Iglesia como Cuerpo 
Místico del Señ·or es netamente sacramental. 

Nos queda por dar un último paso en el proceso de intelección del 
contenido de la definición de Sacram~nto; proceso que comenzamos en !a 
Trinidad y que ahora debemos concluír en los siete Sacramentos. 

La concepción de la Iglesia como Sacramento de Dios. como prolon
gación de •la sacramentalidad. del Verbo nos permite apreciar que los Sa
cramentos no pueden ser una de las tantas actuaciones d~ la Iglesia. Los 
Sacramentos tienen que ser la esencia misma de la Iglesia porque la lgle.
si:a es esencialmente sacramental como vimos anteriormente. 

En efecto: el Verbo encarnado y eternizado por la glorificación, se 
prolonga en eJ tiempo por la Iglesia. El Cuerpo Místico de Crisl·o es el 
Verbo· encarnado en su función sacramentaL en su entrega humana de la 
vida divina al hombre. Pero la Iglesia no ejerce su sacramentalidad simul
táneamente con respecto a todos los hombres ni en todos los instantes nu
méricamente distintos de Ia vida de cada ser humano. 

El diálogo de Dios con el ho~bre es ante todo interpersona;J, de Tú a 
tú. Por ta~to tiene que com~nkarse Dios a cada hombre por separado, darle 
a cada uno por aparte su vida divina. Así la Iglesia, corporeidad del Verbo 
en el tiempo, visibilización sacramental del símbolo expresivo y dador de 
la vita-lidad divina, se dirige personail~ente a· cada ser hum~nÓ en su in
tento de comunicarlo con Dios en diálog~ in~erpersonal Y así a cada hom-
bre le ofrece una múltiple ocasiÓn. de recibir la inti:rÓidad divina. . 

·r ' . 
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En siete ocasiones abre lá Iglesia. el diálogo sacramental entre Dios y 
el hombre. Cada uno de Ios Sacramentos es un momento de la sacramen
talidad eclesial. La Iglesia como Sacramento, es decir, institución de es
tructura precisamente sacramental por s~r el Cuerpo Místico del Verbo 
encarnado, en su proyección temporal actualiza su realidad y su esencia 
en cada Sacramento. Porque cuando ejerce su función sacramental está 
procediendo como corporización visible temporal dd Verbo encarnado sím
bolo expresivo y dador de la vida divina. 

Los siet~ Sacramentos de la Iglesia no son solamente actos cultuales 
realizados 'por una institución jurídica religiosa. Precisamente 'su diferenci'a 
con cualquier otra actuación de la Iglesia estriba en que en eHos la Iglesia 
opera su naturaleza, es decir, interviene como Cuerpo Místico de Cristo '!n 
ei sentido explicado de pemu~p.el).cia histórica ~el Verbo encarnado. glorifi
cado que esencialmente ·es Sacramento de Dios. 

Los SacramRtos como signos sensibles y eficaces de la gracia son 
distintos entre sí: se tra·ta de siete ·signos diferentes. Pero en realidad no hay 
que considerar cada uno de estos signos en sí mismo para encontrar en él 
Ja vida divina. Precisamente esta es una de las mayores dificultades en la 
Sacramentología: descubrir cómo un signo sensible puede conferir la gra
cia que significa. Al considerar los Sacramentos como diferenciaciones es
tablecidas voluntari·amente por Cristo para actualizar la sacramentalidad de 
la Iglesia, esta dificultad desaparece. Los Sacramentos, todos eHos, son di
versos momentos o actualizacion~s de una realidad única que es la natu
raleza sacramental de la Iglesia .. 'Son instantes en. que la Iglesia, Cristo 
Sacramento, reahza en ei tie:~npo su natur&leza sacramental. obra corno 
Cuerpo Místico del Sefi~r .. procede como el V e~bo encarnado: . simboliza 
a Dios y en· corporeidad visible confiere la vida divina. 

J· • 

Concebidos así, los Sacramentos son proyecciones de la encarnación 
del Verbo, son actuaciones del. símbolo manifestativo del Padre que co
munica el secreto vital de Dios en una comunlcaclón interpresonai con ·~I 
hombre. 

Analizando. el contenido de cada Sacramento se llega precisamente a 
esta misma conclusión, porqqe en realidad cada Sacramento es un signo 
sensible y eficaz de. la vida divina. Pero no cqmo algo aislado e indepen
dien•te de :1~ Ig¡lesia, sino como aigo integral de Ia misma, más aún, como 
actuación deJa constitución esencial estructural de la Iglesia. 

Los Sacra~entos no pueden considera~e por separado y aparte de !a. 
Iglesia. Solo dentro de ella pueden entenderse. La lglsia tomada como Cuer-
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po del Señor que perpet"Úa¡ Ia comunicaci~n humana de ila vida divina, per~ 
mite Ia existencia y la comprensión teológica de los Sacramentos; 

Y a su vez, la Iglesia sería incomprensible ·sin Sacramentos, tan esen
cial es la sacramentalidad a Ia Iglesia. Porque sin ilos Sacramentos la Igle
sia dejaría de ser la corporeidad del Verho mantenida en el trayecto tem
poral para realizar La expresividad simbólica de Dios al homhre. En con
secuencia, Ios Sacramentos hacen que ila Iglesia sea algo más que una ins
titución jurídica: hacen que . sea el Cuerpo Místico de Cristo. 

En conclusión: el cuarto paso del proceso sacramental que parte de 
la Trinidad al considerar al Verbo como símbolo del Padre: que prosigue 
contemplando a Cristo como · Sacramento de Dios y· que mira a la Iglesia 
como permanencia visible de Cristo en Ia historia., viene a. ser este: los Sa
cramentós son momentos de la sacramentalidad eclesial. son la ·actuación 
<le la naturaleza constitutiva sacramental de la Iglesia. 

Este proceso sacramental que hemos seguido desde la Trinidad hasta 
los signos sensibles a que estamos tan acostumbrados, nos ha permitido 
penetrar en el profundísimo contenido teológico de la tradicional definición 
de Sacramento. De toda:;¡, maneras un proceso inverso partiendo de la de
finición, huhiera concluído en la Trinidad y el. resultado hubiera sido se
mejante. Lo cual demuestra definitivárnente la trascendencia de los Sa
cl'!amento~ ei:t la consideraéión teo-lógica, por su íntima relación con los· dog
mas fundamentales de la Trinidad, ;la Encarnación, la Redención. la Gra
cia y la Iglesia. 

ALGUNAS CONSECUENCIAS: 

Como se ha dicho en las páginas anteriores el misterio de Cristo es el 
misterio de la Iglesia; y lo es con todo- Io que implica la realidad del Dios
Hombre: fuente de vida y de verdad, guía y camino que se termina en el 
Padre. Por eso· es el "sacramentum coniunctum" que reconcilia todas las; 
·cosas con Dios: y la Iglesia -obra suya~ sigue reconciliando al mundo con 
el Padre por el misterio que late en su realidad divino-humana. 

Crisb~ continúa presente al mundo en su Iglesia. La realidad de ésta 
es corno "la de Cristo: es signo en su estructura externa del Espíritu que la 
vivifica. Es la patlabra sacramental dicha rBJ los hombres. Paiahra primera 
-protopalabra-, que a su vez dice también su palabra eclesial en los sa
cramentos: nuev~a creación de gr.,_ci_a que renueva la faz de la tierra. Por 
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.ser signo· y espíritu. fuente y origen d·e los sacramentos, la Iglesia es el 

.. Protosacramento de Cristo". 

Desde esta perspectiva fontal y primigenia de la lg.)esia -signo del 
Espíritu- y origen de toda gracia, encontraremos la insti·tución de los sa
·Cramentos como algo propio de su naturaleza que nace con ella y la con~ 
forma en lo que es; algo que la constituye y le· da un carácter manifestativo 
.social único. Fijémonos en .la naturaleza de esta institución. 

Es bien sabido que la doctrina protestante no admite sino algunos sa
-cramentos. La razón es clara. Ellos quisieran encontrar acerca de Ia insti
tución de cada uno de los sacramentos una palabra explícita de Jesús en 
la E~critura, y no la encuentran. Concepción estática que quita a la Iglesia 
su .carácter de organismo vivo. Consecuencia· de esto es una sacramentología 
pobre reducid,a al Bautismo y a la Eucaristía entendidos a su manera. 

Por otro lado los modernistas. en su afán de barrer con todo lo sobre
natural del cristianism(), hacen de los sacramentos un producto de la evo
·lución. un mero producto h~mano (22). 

En contraposición a estas doctrinas está el dogma católico. El Conci
lio Tridentino nos dice claramente: "si quis dixait sa~a non fuisse 
omnia a /esu Christo DiPino n08tro instituta ... a s. (23). 

El caJtólico ante esta conclusión teoiógica no tiene más remedio que 
aceptarla. El teólogo aceptándola debe profundizar en la verdad dada tr<l
lando de ver el cómo de esta institución. 

Algun-os teólogos católicos defienden una institución explícita en tal 
forma que suponen que Cristo Uegó a formular y a determinar de una ma
nera específica lo referente a la materia y forma de los diversos sacramen
tos. Esta posición no encuentra una demostración clara que tampoco es 

neces.aria. 

En efecto, acerca de algunos sacramentos tenemos palabras explícitas 
de Jesús: la Eucaristía y ,)a penitencia: de otros ciertas indicaciones: de 
otros prácticamente nada: es el caso del matrimonio. No es posible· por lo 
lanto probar que todos l~s sacramentos fueran formulados explícitamente 
por Cristo (24). Quizá algunos concedan que es imposible para nosotros 
encontrar alguna palabra explicita de Cristo acerca de a•lgunos sacrairien
los. pero al mismo tiempo suponen que esta palabra debió existir en form"l 
explícita para los Apóstoles. No 'hay: duda que ~sta opinió.n, podría ser ver-

C22) Cfr. D. 2040. 
C23) D. 844. 
C24) Cf. K. RAHNER: La' Iglesia y los !ki~loi. pags. 44 as. 
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dader.a, pero extraña sobremanera que los Apóstoles y los evangelistas no 
nos hubieran consignado tales pa,labras, cuya importancia está fuera de dis
cusión, pues nos revelarían de una manera concreta y taxativa Ia acción 
salvífica de Dios en su Iglesia. Sin embargo, esto no obsta para que ell~s 
lmbieran conocido de una manera explícita la institución de los sacramen
tos no en fórmulas sino con otra manera de conocimiento, como sería el de 
una experiencia vital concreta. 

Una formulación explícita por Cristo de todos Ios sacramentos no es 
necesaria si vale la explicación que vamos a exponer a continuación. 

Los sacramentos son parte esencial de una Iglesia viva, ya que ella ~s 
por naturaleza santificadora y la continuación de la presencm salvífica de 
Cristo, cuya misión ha si·do -libertar al mundo del pecado, santificarlo y lle
varlo al Padre. Por los sacramentos la Iglesia da la gracia al hombre y al 
hacerlo se actualiza, se auto-realiza. Por Jo tanto si los sacramentos son 
parte esencial de la Iglesia, ellos fueron instituídos por Cristo. y lo fueron 
de una manere. inmediata ya que El es el autor inmediato de la esencia 
de la Iglesia. 

Al considerar de esta manera la institución de los sacramentos no nos 
apoyamos en una palabra explícita sinq en una ingerencia -lógica. Así úni
camente podemos Ileg.ar a una insUtución inmediata si bien no formulada 
explícitamente. 

En efecto, sólo el que considere a la Iglesia como algo estático, como 
una institución jurídica y mera administradora de la gracia, pueden exigir 
fórmulas explícitas de institución, determinaciones específicas o individuales 
de los diversos sacramentos. 

Por el contrario, consi·derando a la Iglesia como un organismo vivo -cosa 
que está más 9e acuerdo con Jas fuentes positivas- se puede postular úni.
camente el que Cristo hay;a señalado el camino, haya indicado Ia dirección 
por donde se debía comunicar la gracia (25). La Iglesia apostólica, que ha
bía visto· actuar a Cristo espontáneamente, bajo· la inspiración de su Es
píritu, siguió actuando como El, comenzó a poner ciertas condiciones que 
garantizasen la colocación de la gracia :a hombres de carne y hueso. Sólo 
más tarde auto-ref.Iexionando sobre su acción espontánea llegó a ver que Ya 
semilla se había convertido en árbol y que la doctrina sacram~tal había 
adquirido una tota.I explicitación. 

Consideraremos a continuación la eficiencia del sacramento. 

(251 Cf. SCHILLEBEECJCX: Chrlat lile Samllaenl pág. 155. 
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Está definido que los sacramentos producen .Ja gracia: 
rato". Esta verdad puede ser tomada: 

.. 
ex opere ope-

1) En sentido negativo: Ia colación de 1la greda no depende de las 
disÍ>osiciones del ministro y del que recihe el sacramento: es decir, no es 
producida ni por la ohra del ministro, ni por 1la obra del que lo recibe. 

2) En sentido jurídico: -en el que insisten los momlistas- la cola
ción de la gracia, o por lo menos la impresión del carácter depende del que 
se hayan llenado los requisitos para la validez del sacramento. 

Estos sentidos son verdaderos pero secundarios. La fórmula "ex opere 
operato" tiene un sentido mucho más profundo. Ya Santo Tomás consi
deraba el sacramento como la obra de Dios, Ia obra de Cristo (26). 

Por lo tanto, con esta fórmula se nos indica la trascendencia, la impe
tuosidad de la acción de Cristo a través del sacramento. 

Teniendo presente esto y la rea,lidad de la Iglesia como protosacramen~o 
vamos a procurar precisar el sentido de la fórmula. 

La Iglesia es la continuación tangible del Cuerpo de Cristo: los sa
cramentos son parte de su esencia. Ellos vienen a ser en consecuencia ac
ciones de Cristo. 

Por estas acciones Dios nos ofrece su gracia: ellas son siempre ofertas 
valederas de comunión con El. de tal maneJJa que al ver el rito sensible del 
sacramentó podemos estar completamente ciertos de que Dios tiene su mano 
tendida al hombre. Con toda verdad hay en el sacramento una manifesolia
ción . de Dios que quiere conceder una grada. · Puede ser problemático (!1 
que en u~ caso concreto se acepte o no la gracia. Pero no es dudoso que 
ella se reciba, de hecho hajo tales signos. 

Tenemos más, la acción de la Iglesia por medio del sacramento es a 
veces tan fuerte, que deja en el hombre aún mal dispuesto. con tal que 
exista un mínimo sí de su parte, una ·fuente de derechos y obligaciones con 
respecto a .elLa'. Es el caso de los sacramentos que imprimen carácter. 

En lo que se refiere a Ia clase de causalidad -cosa que parece apa
sionar a algunos- pero que en realidad tiene una importancia secundaria ~e 
liq¡ito a decir. que una causalidad física estaría más de acuerdo con la con
cepción de la Iglesia como protosacramento. 

La prueha se podría bosquejar de la manera siguiente: Cristo mien
tras vivía ohraha por medio de su cuerpo físico con una causalidad bamhién 

(26) IV Sent., d 15, 9, 1, a 3, aol 3, ad 2. 
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física. Cristo .actualmente a la derecha del Padre obra por la Iglesia que es 

la continuación de su cuerpo en el que resplandecía su divinidad. Por con
siguiente los sacramentos que son actualizaciones de su Iglesia producen 
la gracia que significan para diviniza.r al hombre causando en él una par

ticipación ontológica de la vida divina. La información real y física de la 
gracia postula una causalidad del mismo orden. Al hablar de causalidad 
física no entendemos una causalidad completamente uní~oca; es decir, 
idéntica a la de los seres creados: és•tos mediante un signo no pueden cau
sar un efecto interior, ya que el signo es algo externo y permanece en el 
campo de la intencionalidad. Aquí entendemos una causalidad física que 
viene de Dios, quien ciertamente es capaz de causar por medio de un signo 
un efecto interno. Considerando :a.sí las cosas no caemos en el juridismo 
y extrinsecismo en que parecen caer necesariamente 1las opiniones que apo
yan una causalidad moral e intencional. 

Por último veamos como la Iglesia no solamente es protos.acramento 
en cuanto causa, sino que también el efecto de los diversos sacramentos es 
eminentemente eclesiológico. Lo cual tiene una importancia pastoral ob
via (27). 

El Bautismo tiene como efecto fundamental incorporarnos a la Iglesia, 
gracias a su pertenencia a ella, entramos en la comunidad de los santos y 

podemos encontrar nuestra propia salvación. De esta manera toma un sen
tido auténtico la expresión "extra Ecdesiam nulla salus". En efecto, Dios, 
de hecho comenzando ya en el Antiguo Testamento ha dirigido su palabr3. 
primariamente a un pueblo y a1l individuo sólo en cuanto miembro de tal 

pueblo. 

Reflexionando sobre la doctrina de los Hechos de los Apóstoles acerca 
de la Confirmación, observ.amos que el Espíritu que se confiere en ella se 
manifiesta en forma carismática. La gracia de Cristo que se confiere en 
este sacramento es una gracia de misión al mundo, de glorificación del 
mundo. Est.a gracia que es impartida de modo diferente a los confirm~dos, 
según su vocación especial. va dirigida no única y primariamente a capa
dtar el individuo para defender su fe y preservarse del mundo, sino más 
bien a robustecer al cristiano para que pueda colaborar eficientemente en la 
misión apostólica de la Iglesia que consiste en hacer que el mundo retorne 
glorificado a l,a casa paterna. Por consiguiente para el confirmado la acción 
católica no es algo supererogatorio algo que pueda realizar o no permane
ciendo auténticamente cristiano; sino que por el contrario la acción cató-

(27) Cf. K. RAHNER, o. c. parle Il: Los dife.-entes Sacramentos como cmto
reallzaciones de la Iglesia. 
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lica es para. él algo que fluye de la gracia que le ha sido conferida en el 
sacramento y que Jo obliga a ejercitarla. Esta es la base fundamental del 
apostolado de los laicos. 

Acerca del sacramento de la Penitencia podemos observar lo siguiente: 
por el pecado grave el cristiano libremente se aleja de la Iglesia, que es ia 
comunidad de :los santos; ella reacciona contra su súbdito y lo "ata", lo 
distancia de sí misma impidiéndole el acercarse a recibir el cuerpo del 
Señor sin una previa confesión. Este distanciamiento del pecador en la 
tierra tiene como consecuencia el que no pueda ser considerado por Dios 
como miembro de su Iglesia en sentido pleno, y por lo tanto queda también 
atado en el cielo. Por el sacr.amento de 1la Penitencia el pecador absuelto se 
reconcilia con la Iglesia vuelve a ser miembro pleno de ella. puede acercarse 
a recibir a Cristo y alcanzar la vida eterna. 

La Eucaristía ocupa un lugar preeminente en 1la teología sacramentario<l:. 
En ella Cristo glorioso hace actualmente presente sobre el altar su sacri
ficio histórico; en esta actualización toman parte el sacerdocio jerárquico, 

que obra "in persona Christi" y el sacerdocio de los fit>les, quienes al ser 
cons.fituídos por el bautismo miembros estructurados de Cristo sacerdote, 
son admitidos :a unirse con adhesión cultual al acto ministerial del sacer
dote jerárquico (28>. Así en la acción de hacer presente a Cristo en la Eu
caristía en cuanto sacrificio se establece una verdadera comunidad eclesiaL 

Por otra parte la consumación del sacrificio, la comunión, es una in
corporación más profunda al Cuerpo Místico de Cristo, por el hecho de 
que el Salvador dejó a la Iglesia su Cuerpo real como signo de la unidad 
y del amor con que quiere que se encuentren unidos entr~ sí todos los 
cristianos (29). 

El efecto fundamental de la Eucaristía se encuentra por lo tanto en 
el plano de la unidad y de la caridad: unidad y caridad que debe mani
festarse en la Iglesia e irradiarse al resto de la humanidad. El cristiano de
bería meditar el hecho de que en una misma narración -la de la última 
cena- San Juan nos presenta estas tres realidades: institución de la Eu
caristía, promulgación del mandamiento de la caridad y exhortación a 1a 
unidad de su Iglesia. Y es que en verdad no se concibe una auténtica uni
dad sin un amor y este amor para ser caridad debe venir de Ío alto. Con 
el contacto físico de Cristo se nos da un aumento de caridad que hace po
sible la u~id1ad y una incorporación más profunda al Cuerpo Místico. de 

Cristo. 

(28) Cf. DILLENSCHNEIDER: Teologla y espiritualidad del Screel'dote. 
(29) Cf. D. 875. 
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La Unción de los enfermos es el sacr.amento de la esperanza cristiana. 
Por ella el ser humano puesto en un momento supremo de su existencia 
se reconcilia con la Iglesia. Esta a su vez en el sí de fe del enfermo, que 
admite el que se le administre la Unción como miembro bautizado de la 
Iglesia, actualiza su esperanza escatológica, sin desesperar acepta la apre
miante crisis de muerte de su miembro y se declara solidaria con él. 

El sacramento del Orden capacita al ordenado paru actualizar de una 
manera oficial en la Iglesia el misterio de Cristo por medio de la predic::l
ción de 1la palabra y por medio del Sacrificio: de esta manera contribuye 
al crecimiento del Cuerpo Místico de Cristo. Este sacramento confiere gra
cia al sacerdote para que pueda ejercer su ministerio apropiándoselo exis
tencialmente: así él. viviendo su oficio, servirá a la Iglesia y al propio tiem
po se santificará a sí mismo (30). 

El sacramento del Matrimonio, además de constiluír una figura de la 
alianm eterna entre Cristo y su Iglesia, constituye una sociedad dirigida 
primariamente a la procreación de futuros miembros de la comunidad de 
los santos, de futuros hijos de Dios. 

CONCLUSIONES: 

La consideración de la Iglesia como Sacramento y de los Sacramentos 
como <actualizaciones de la naturaleza sacramental eclesial abre nuevos ca
minos para la comprensión última de las realidades sobrenaturales que vi
talizan a la comunidad crisUana. 

Al recibir un Sacramento no solo se toma contacto con un signo sen
sible portador de la gracia que significa. Hay algo más: se toma contacto 
con Ia corporeidad del Verbo prolongada a través del decurso temporal. 
Se toma contacto con e-~ mismo Cristo, con su Cuerpo Místico. 

Por esta razón un estudio de la sacramentalidad de la Iglesia no solo 
pone de manifiesto la t~:~ascendencia imponderable de los Sacramentos que 
aparecen bajo esta nueva visual como la ocasión de ·comunicación ínter
personal con Dios en diálogo vivificante, sino que adenl.lls se descubre ~1 
aspecto de la Iglesia más íntimamente ligado con Cristo: el ser su Cuerpo 
Místico, su corporeidad, J,a visibilización permanente del Verbo encamado. 
del símbolo expresivo y dador de :la vi·da divina. 

(301 Cf. X. RAHNER: E&edlotl 4e Teologla. T. III. 
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La sacramentalidad de la Iglesia permite hacer precisión de sus múl
tiples aspectos humano-divinos para contemplarla eo la simplici¿;~J rte su 
naturaleza íntima: como el Cuerpo de Cristo, como el mismo Cristo en su 
ser imagen visible del Dios invisible, figura y forma humana de la subs

tanCia divina. 

Considerando las cosas de esta manera encuentran una mejor explica~ 
ción los problemas relativos a la institución y eficiencia de los sacramen
tos. Creemos que esta posición está más de acuerdo con los datos que nos 

presenta la historia del dogma y con el modo real del hecho de la Reve
lación, Dios ha hablado a los hombres no con fórmulas abstractas sino 
con hechos concretos. Dios nos ha dicho en Cristo su Palabra definitiva; 
y la Iglesia es Cristo que continúa presente en la historia. 

Por último nos hemos referido brevemente al efeclo eclesiológico de los 
diversos sacramentos. Quizá no nos equivocamos si decimos que éste cons
tituye uno de los temas de mayor importancia en la teología actual. que se 

desarrolla en un ambiente histórico cargado de sentido social. 

Al insistir en estos aspectos no negamos el valor de la 'actitud individual 
en orden a la recepción del sacramento, y a la santificación personal que 

podemos adquirir por él. 

Unicamente un sabio y humilde conjugarse de lo individual y lo social 
nos hará oapaces de aprovecharnos totalmente del "agua que salta hasta !a 

vida eterna". 

ALBERTO MUNERA D., S.J. 

RUBEN BOADA, S.J. 


